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Cobra fuerza a medida que avanza
Virgilio, Eneida, IV, 175

Lema incluido por Marie de Gournay 
en su edición de 1598

El nacimiento de este género literario que
fray Diego Cisneros en 1637 quiso llamar
“ i n t e n t o s” o “e x p e r i m e n t o s” se puede fe-
char con la publicación de la primera edi-
ción de los En s a yos de Michel de Mo n t a i g n e
en 1580. Si alguien preguntara qué cosa en-
tra a la literatura con esta forma literaria que
ya tenía antecedentes indudables en la lite-
ratura epistolar, por ejemplo de Cicerón,
sólo cabría responder: la auto-observa c i ó n
como una categoría estética y crítica que
habría de re n ovar con su carga de ambi-
güedad el ejercicio de la literatura y cuyo s
destellos se pueden encontrar en autore s
contemporáneos tan distintos como Mi g u e l
de Cervantes y William Sh a k e s p e a re. Este
h o m b re que se retira para mirarse vivir a tra-
vés del espejo de la escritura y luego se aso-
ma a mirarse escribir y a mirarse leer es una
de las novedades y originalidades polini-
zadoras de este libro de libros donde las
f ronteras de lo público y lo privado se va n
disolviendo y esfumando en un ámbito que
sólo puede ser el de la crítica, la expresión y
la filosofía.

Hay buenas noticias para los lectores
de Michel de Montaigne.

A mediados del pasado 2007, la edito-
rial Gallimard publicó una nueva edición
de los Ensayos, Les Essais, en una edición
establecida por Jean Balsamo, Mi c h e l
Magnien y Catherine Magnien Simonin,
a partir de la edición de 1591 (aunque te-
niendo en cuenta las anteriores), seguida de
una edición de las diversas “notas de lectu-
ra” (como las que hizo al libro de Lucrecio,
La naturaleza de las cosas, o las que redactó

sobre la Guerra civil de Julio César) y de las
“sentencias pintadas” o más bien cincela-
das y luego coloreadas en el tercer piso de
la torre, anexa al castillo, situado en el pue-
blo llamado hoy Montaigne, no muy l e j o s
de Bu rdeos. Esta edición parte de las edi-
ciones de 1591 —un año antes de la muert e
de Montaigne— y de 1595 e inc l u ye, ade-
más los ve i n t i n u e ve sonetos de su amigo del
alma, Étienne de la Boétie, noticias, notas
y un himalaya de variantes en un vo l u m e n ,
impreso en papel biblia. 

El volumen lleva el número 14 de la
Colección La Bibliothèque de la Pléiade y
s u b s t i t u ye la edición original preparada por
Albert Thibaudet en 1937. El tomo esta-
blecido y anotado por Thibaudet sólo con-
tenía los tres libros de los ensayos y tenía
un total de 1102 páginas contra las 1975 de
la edición preparada por Balsamo y com-
pañía. La edición de 1937 se basaba en el
llamado ejemplar de la biblioteca de Bur-
deos mientras que la de 2007 se funda en la
edición de 1595 e incorpora en el texto mu-
cho del material que Thibaudet relegaba
en las notas. A la edición de 1937, siguió
veinticinco años después, en 1962, una se-
gunda que actualizó Maurice Rat siguiendo
el mismo texto de Thibaudet fundado en el
de Pi e r re Villey pero añadiendo el Diario de
viaje por Italia, Suiza y Alemania, algunas
c a rtas, las notas a las “Efemérides de Be u t h e r”
—un documento más bien doméstico— y
por primera vez, las “sentencias pintadas”
en la “Libre r í a” (o sea en la Biblioteca) de la
To r re, además del consabido aparato crítico.

La nueva edición depura y actualiza el
texto, lo refresca y lo pone al día en rela-
ción con los estudios filológicos y críticos
que han proliferado a lo largo del siglo X X y,
más particularmente, en los últimos trein-
ta años, dentro y fuera de Francia.

La edición de Ba l s a m o - Magnien de 2007
fue saludada por Le Magazine Li t t é ra i re,
n ú m e ro 464 de mayo del pasado año, con
un rico d o s s i e r compuesto de 19 colaboracio-
nes presentado por Jean-Louis Hue. Ade-
más fue reseñada en el suplemento sabati-
no ABC de las artes y las letras (número 808
del 28 de julio al 3 de agosto), en un ensa-
yo de Ma rc Fu m a roli de el Collège de Fr a n c e
quien compara por su limpieza y legibili-
dad la nueva edición de Balsamo-Mag-
nien con El Quijote de Francisco Rico, y
en inglés el tomo que comentamos ha sido
g e n e rosamente reseñado por Charles Ro ze n
en The New Yo rk Review of Books, vo l u m e n
LV, número 2, 14 de febrero de 2007.

La nueva edición de los Ensayos prepa-
rada para la Pléiade por el t a n d e m Ba l s a m o -
Magnien Simonin representa un giro en la
lectura y crítica genéticas del texto, instau-
radas a principios del siglo X X por Fe rd i n a n d
Strowsky y Pierre Villey, quienes partían
—como ya se ha dicho— de un ejemplar
conservado en la biblioteca de Burdeos.
La nueva edición arranca, en cambio, de un
ejemplar de la edición de 1595, copiosa-
mente revisado e intervenido por el pro p i o
Montaigne y publicado tres años después
de su muerte por Marie de Gournay, su
“ahijada” o “hija de alianza”, con el con-
sentimiento de la viuda, Françoise de la
Chassaigne. Por cierto, se ha escrito poco
s o b re las amistades paralelas de Mo n t a i g n e
con Étienne de la Boétie, por un lado y, del
otro, con Marie de Gournay, mujer, por
c i e rto, con personalidad literaria propia. De
todas formas y a pesar del enriquecimiento
que representa esta edición con sus cordi-
lleras de notas y sus montañas de pre c i s i o n e s
y comentarios, todavía cabe esperar, como
apunta Fumaroli, un Montaigne compa-
rable al Cervantes de Rico o a la traducción

A veces prosa
Noticias para 
los lectores de Montaigne
Adolfo Castañón
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PARA LOS LECTORES DE MONTA I G N E

del británico M.A. Screech que ha ve n d i d o
en Penguin cientos de miles de ejemplares. 

En la Pléiade apareció, en el verano de
2007, el Album Mo n t a i g n e, el 46 de la serie,
con una iconografía elegida y comentada
por el historiador y “m o n t a ñ i s t a” Je a n
Lacouture, en un volumen de 275 pági-
nas, muchas de ellas ilustradas a color, que
dan cuenta minuciosa y policromada de
los viajes de Montaigne por el espacio y
por el tiempo. El libro es como un peque-
ño museo portátil, para guiarnos Por el
país de Montaigne (Paidós, 2000), un libro
de horas profanas que resulta, además,
una suerte de panorama colorido de las
postrimerías del Renacimiento francés y
europeo.

Por si fuera poco, apareció Montaigne:
Po rt raits à l’ e s s a i de Philippe Desan (Ho n o r é
Champion, París, 2007), un imponente li-
bro de 350 páginas ilustradas que aspira a
representar al autor de los ensayos a través
de los siglos. Si el Album Montaigne prepa-
rado por Jean Lacouture es como un museo
portátil, el tomo organizado por Desan
aparecería entonces como un mueble o
carroza museográfica dedicada al venera-
ble Señor de la Montaña, como lo llamó
don Francisco de Quevedo, uno de sus
primeros lectores españoles. 

Y precisamente en español la editorial
Acantilado de Ba rcelona publica una nueva
traducción completa de los En s a yo s ( s e g u n d a
edición de 1595 de Marie de Gournay) con
prólogo de Antoine Compagnon, edición
y traducción de Jo rdi Ba yod Brau a nuestra
lengua, en el número 153 de su colección
única. Es la sexta versión completa de los
En s a yos a nuestra lengua, si contamos las de: 

1. Constantino Román y Sa l a m e ro 
2. Juan G. Luaces 
3. Enrique Azcoaga 
4. Do l o res Pi c a zo y Almuneda Mo n t o j o
5. Marie-José Lemarchand, generosa-

mente reseñada por Fernando Sa va t e r
( Babelia 3-I X-2005) como una traducción
no exenta de “la mayor galanura y propie-
d a d”. O sea que la lengua española no se ha
p o rtado tan mal con el Señor de la Mo n t a ñ a .

Esta nueva traducción de Acantilado
de los Ensayos sigue la edición de la queri-
da “ahijada”, Marie de Gournay, o sea la ya
mencionada de 1595. El traductor es el
joven Jordi Bayod Brau (1959), de origen

catalán y autor de una tesis doctoral inédi-
ta sobre el pensamiento de Montaigne, y
lleva un prólogo del solvente crítico fran-
cés Antoine Compagnon (1950), quien es
además autor de Nous, Michel de Mo n t a i g n e
(1980). Al libro lo acompaña una biblio-
grafía selecta, notas del traductor y editor.
Compagnon recuerda en su Introducción
que el Presidente de la República France-
sa, François Mitterand, posó para su retra-
to oficial en la biblioteca del Eliseo “soste-
niendo los Ensayos en la mano” y que así la
imagen de este libro emblemático anduvo
campeando por embajadas, ayuntamientos
y demás sitios oficiales de Francia, dentro y
fuera de las fronteras del hexágono. La tra-
ducción de Ba yod Brau publicada por Ac a n-
tilado se viene a sumar a las cinco mencio-
nadas, para no contar las muchas otras
derivadas a partir de éstas. Por cierto, so-
bre la editorial Acantilado de Barcelona,
vale la pena remitir al lector a la entrevista
con Jaume Vallcorba (director y editor de
Acantilado, y fundador de Quaderns Cre-
ma, S.A., Sociedad Unipersonal), que hace
el poeta Elkin Restrepo en la Revista de la
Universidad de Antioquia, editada en Me-
dellín, Colombia (publicada en el número
289, de julio-septiembre de 2007, en las
pp. 98-105) donde el editor catalán habla
de la necesidad imperativa de contar con

buenos traductores y dice que en su edito-
rial sólo trabajan ocho personas. 

Si e m p re en Francia, en el curso del año
2007 se publicaron los dos tomos del No u-
veau Bulletin de la Société In t e rnationale des
Am i s de Michel de Montaigne consagra-
dos a Montaigne parmi les philosophes, con
d i versos artículos, ensayos, crónicas y re s e ñ as
donde el diálogo entre antigüedad clásica y
modernidad queda perfilado y expuesto en
las diversas contribuciones debidas entre
o t ros a Philippe Desan, autor, por cierto, del
útil D i c t i o n n n a i re de Michel de Mo n t a i g n e,
Je an Balsamo, Denis Kambouchner, Pi e r re
Ma g n a rd y Ma rc Foglia para sólo mencio-
nar a los más conocidos. Esta Sociedad, una
de las más antiguas de Francia, fue fundada
en 1911 por Anatole France, otro ve n e r a-
ble “m o n t a ñ i s t a”. 

Por lo demás, los interesados en el
padre del escepticismo moderno, podrán
remitirse a los Montaigne studies, publica-
dos por la Universidad de Chicago, dedi-
cados este año a Les libertins et Montaigne,
volumen XIX, número 1-2, con Giovanni
Dotoli como editor huésped, volumen X I X,
m a rzo 2007, número 1-2.
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